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Prevemos brotes de 
COVID-19 entre finales 
de junio y septiembre 
y entre diciembre y 
febrero. 

Las personas menores de 65 
años suelen tener un mayor 
número de linfocitos T, lo que les 

ayuda a combatir mejor los virus, 

lo que se traduce en menores 

tasas de enfermedad grave, 
hospitalización y muerte.

Las personas de 65 años o más 
no tienen tantas células T. Como 
resultado, no pueden desarrollar 
inmunidad tan eficazmente 
como los jóvenes cuando se 
enfrentan a una infección. Por 
ello, cuando se enfrentan a una 
infección, no pueden desarrollar 
inmunidad con la misma eficacia 
que las personas más jóvenes, 
lo que provoca tasas más 
elevadas de enfermedad grave, 
hospitalización y muerte.

Aunque los datos muestran que la tasa de infección sintomática 
disminuye con la vacuna en los adultos mayores, el beneficio más 
importante es la reducción de la gravedad de la enfermedad. Esto 
significa que hay menos probabilidades de enfermar gravemente, ser 
ingresado en el hospital e incluso morir. Y hay pruebas claras de que 
las vacunas reducen significativamente la tasa de estos resultados 
graves.

Las vacunas pueden ayudar a 
superar esta deficiencia de células T 

creando inmunidad (anticuerpos y células 
asesinas) con antelación. Esta inmunidad 

preexistente es una poderosa herramienta 
para combatir el virus. Cuando recibes 

la vacuna, ésta refuerza tus células 
asesinas y te ayuda a combatir el virus, 

proporcionándote una defensa significativa 
contra la enfermedad grave.

Los linfocitos T ingenuos desempeñan un papel crucial en la defensa del organismo frente a 
nuevas infecciones. Producen células asesinas y anticuerpos para combatir la infección. 


